
Redistribuir ante una globalización que 
genera desigualdad

La preocupación por la redistribución de la riqueza en el mundo es 
relativamente reciente. Hasta hace muy pocos años la prioridad 
era el crecimiento económico, y no se hablaba de la desigualdad. 
Pero la desigualdad creciente en muchos sectores, no sólo de 
la renta o ingreso, y la necesidad de hacer frente a los desafíos 
globales de manera solidaria ha llevado a colocar la redistribución 
como un punto importante de la agenda internacional.

Una de las manifestaciones más claras de la desigualdad 
se encuentra en la distribución de la renta entre los países y las 
personas. A pesar de que ha habido una gran discusión sobre 
si la tendencia es la convergencia o la desigualdad, los últimos 
datos señalan que nuestra sociedad global es cada vez más 
desigual; más aún, nunca en la historia ha sido tan desigual 
como lo es ahora.

La desigualdad ha crecido en los últimos tiempos
Es importante desterrar la idea de que las diferencias 
actuales se deben a causas naturales y que se heredan del 
pasado. Aunque siempre ha habido diferencias, éstas se han 
agrandado de manera especial en los últimos tiempos. En la 
figura 1 se ve la evolución de la desigualdad del Producto 
Interior Bruto por habitante –otra forma de llamar a la renta 
o ingreso per cápita– en los últimos doscientos años. Es fácil 
comprobar el incremento acelerado de la desigualdad, sobre 
todo a partir de la década de 1970, cuando la globalización 
neoliberal se pone en marcha.

Las desigualdades no responden a la casualidad ni a 
factores impuestos por la naturaleza; por el contrario, son 
consecuencia de los procesos que se ponen en marcha, de 
las reglas de juego que se establecen. La globalización ha 
supuesto una creciente interdependencia, pero también ha 
aumentado las desigualdades internacionales. Esto se ha 

Justicia social global  

A comienzos del siglo XXI se ha empezado a reconocer la 
necesidad de la justicia global. Su fundamento se encuentra 
en considerar que la humanidad tiene una obligación colectiva 
de encontrar formas de vivir y de cooperar para que todos los 
seres humanos puedan llevar vidas dignas. La universalidad 
de la dignidad humana se convierte en la referencia a la hora 
de plantear el bienestar de la sociedad global. El mundo es 
algo más que un conjunto de Estados, es una comunidad de 
personas en la que todas tienen derecho a la justicia, al igual 
que todas deben ser justas hacia las demás. 
¿Qué ideal de equidad?
La equidad se pregunta cuál es la igualdad deseable y justa 
o, en sentido contrario, cuál es la desigualdad intolerable e 
injusta; es la dimensión ética y moral de las diferencias, que 
plantea cuándo éstas son positivas y justas, y cuándo son 
negativas e injustas. La idea de qué es la igualdad deseable 
o la desigualdad rechazable no viene dada por ninguna 
norma externa, sino que es la decisión que cada sociedad 
adopta en esa coyuntura, la cual a su vez, es el resultado de 
procesos históricos, de valores compartidos, de la situación 

económica y de las relaciones e instituciones sociales. 
Hay sociedades más intolerantes que otras respecto a la 
desigualdad, incluso los ideales de igualdad en una misma 
sociedad evolucionan y pueden ser más exigentes en un 
momento y debilitarse posteriormente. Los ideales igualitarios 
no se conquistan de una vez para siempre, sino que tienen 
que ser mantenidos cotidianamente.

Desde la equidad, una sociedad que pretende la justicia 
debe buscar la mejor distribución de los recursos de 
manera que las personas puedan tener las capacidades 
para llevar una vida digna (ver figura 4). No cabe afirmar 
que la globalización actual nos viene predeterminada, y no 
puede defenderse que es la única posible. Como dice la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) en su informe 
Por una globalización justa: “La globalización será lo que 
nosotros hagamos de ella. Sus resultados dependerán de 
las políticas, normas e instituciones que rijan su curso, de 
los valores que inspiren a sus actores, y de la capacidad 
de los mismos para influir sobre el proceso”. Por lo tanto, la 
pregunta ¿qué criterios de justicia funcionan a escala global 
hoy? es central para quienes pretenden un mundo más 
equitativo. <
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Entre las medidas que organizaciones sociales 
e internacionales se plantean para que todos 
los países alcancen los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio en 2015, figuran la resolución del 
problema de la deuda externa y el incremento 
de la Ayuda Oficial al Desarrollo. El volumen de 
ésta se sitúa en la mayoría de los países muy 
por debajo del viejo objetivo del 0,7% del PIB, 
promovido por las Naciones Unidas desde los 
años 70 y ratificado a través del convenio de 
Monterrey en 2002.

Además de asegurar la movilización de fondos, 
también es necesario aplicar las nuevas 
orientaciones para la cooperación al desarrollo 
de la Declaración de París (2005) que abogan 
por una mayor apropiación, colaboración y 
responsabilidad mutua entre donantes y 
receptores.  

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) de los miembros
 del Comité de Asistencia al Desarrollo (CAD) entre 1990 y 2007
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02 Visión gráfica de la desigualdad de la renta 

Tasas de pobreza en el mundo en desarrollo, 1981-200503
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producido porque la economía mundial se juega en un terreno que 
no es neutral, sino que está desnivelado a favor de los países más 
ricos. Las profundas desigualdades que se dan en la distribución del 
ingreso encuentran su origen en una liberalización de los mercados 
que ha provocado la concentración del capital y del comercio en los 
países más poderosos, y ha cerrado oportunidades de desarrollo 
para un grupo importante.
Una visión gráfica de la desigualdad de la renta actual
Para hacerse una idea visual de cuál es la actual distribución del 
ingreso en el mundo, veamos la siguiente representación que 
contempla a toda la población de acuerdo a su renta. Tomando los 
datos estadísticos en más de cien países, Bob Sutcliffe ha creado el 
gráfico de la figura 2. En él se advierte cómo los países más ricos 
se encuentran a la derecha y los más pobres a la izquierda. Los 
sectores de población más ricos de cada país se sitúan al fondo 
y los más pobres son los que están más cerca del observador. No 
es difícil comprobar cómo los sectores más pobres de los países 
más ricos tienen rentas mayores que la mayoría de los sectores más 
ricos de los países pobres.

Una interpretación más visual de este gráfico es la que ofrece 
el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en la 
misma figura, que se corresponde bastante con esa realidad. 
Los habitantes de los países ricos viviríamos en los barrios altos, 
mientras que la inmensa mayoría de la población lo haría en los 
barrios periféricos, con unas diferencias enormes. 

La distribución sesgada del ingreso alcanza una especial 
significación cuando se contempla las diferencias existentes entre 
hombres y mujeres. La redistribución de la riqueza debe plantearse 
no sólo como una mayor equidad entre países y personas, sino 
también entre hombres y mujeres.

Además, hay otras desigualdades significativas, como las 
disparidades entre las poblaciones rurales y urbanas, que son 

sustanciales en un mundo cada vez más urbanizado. Las zonas 
rurales concentran tres de cada cuatro personas que viven en 
pobreza y una porción similar de la población mundial que sufre de 
malnutrición. 

La pobreza

La persistencia actual de la pobreza es una flagrante injusticia, y 
la manifestación de la desigualdad existente. ¿Cómo explicar que 
haya cientos de millones de personas en situación de pobreza y 
desnutrición cuando el mundo en su conjunto ha multiplicado sus 
recursos? Ser pobre quiere decir que una persona no tiene acceso 
a los recursos necesarios para llevar una vida digna. Según cómo 
definamos qué es una vida digna tendremos uno u otro concepto de 
pobreza. Hoy en día, las organizaciones internacionales consideran 
pobre a la persona que tiene menos de 1,25 dólares por día, es 
decir, menos de 1 euro aproximadamente. ¿Se puede decir que 
si supera el ingreso de 1,25 dólares, la persona dispone de los 
recursos necesarios para una vida digna como ser humano?

La evolución del número de personas desnutridas en el mundo 
levanta la alarma sobre la necesidad de una redistribución de la 
riqueza. A pesar de que uno de los principales compromisos de 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio es la reducción a la mitad del 
porcentaje de personas pobres y desnutridas para el año 2015, esa 
meta no se alcanzará en muchos países. Resulta sorprendente que 
en los primeros años del siglo XXI haya aumentado en el mundo en 
desarrollo el número de personas desnutridas, de manera especial 
en el África Subsahariana, cuando ese número se había reducido a 
fines del siglo pasado (ver figura 3). 

Medio ambiente, pobreza y desigualdad

Afrontar el cambio climático obliga a plantear la redistribución de 
la riqueza en el mundo. No cabe duda de que el cambio climático 
se ha convertido en el desafío global que más preocupa al mundo. 
Pero muchas veces se presenta como si afectara por igual a todas 
las personas y países. Lo cierto es que los países más pobres 
serán más vulnerables y si no se tiene en cuenta esta realidad en la 
estrategia de lucha contra el cambio climático, se profundizarán las 
desigualdades existentes.
El cambio climático aumentará las desigualdades
El Informe sobre Desarrollo Humano 2007-2008 del PNUD, 
llama la atención sobre las especiales y graves consecuencias 
que el cambio climático tendrá en los países más pobres. Si no 
se emprenden acciones decididas a favor de los países pobres, 
lo que implica una redistribución de la riqueza, se abandona a 
los pobres del mundo a su propia suerte, mientras los países 
desarrollados consiguen resguardar a la ciudadanía tras poderosas 
fortalezas de protección contra el clima. Un acuerdo de reducción 
de emisión de gases contaminantes que comprometa a todos los 
países sólo podrá darse si los países ricos transfieren los recursos 
y las tecnologías necesarias para que los países pobres puedan 
realmente desarrollarse. 

El consumo de recursos de Europa y Estados Unidos durante 
su proceso de crecimiento es irrepetible. Hoy no se encuentran 
disponibles en el mundo los recursos que permitieron el actual nivel 
de desarrollo de los países ricos. Las utopías del siglo XIX no son 
realizables en el siglo XXI. Hoy cualquier ascenso económico tiene que 
tener en cuenta las limitaciones de recursos que son incompatibles 
con los modelos de producción y consumo transmitidos.
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equitativo. <
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En 1920, la relación de ingresos entre 
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30 a 1; en 1980 de 60 a 1 y en 2000 
de 80 a 1. 

Asia (menos Japón)

África

1870 1913 1950 1973 1998

0 $

Relación de ingresos entre el 20% de la población
 más rica del planeta y el 20% más pobre

PIB por habitante, 1820-1998

[ >< ] Fuente: OCDE

0,00

0,05

0,10

0,15

0,20

0,25

0,30

0,35

0,40

0

20

40

60

80

100

120

140

160

0,33

0,22

0,33

0,28

19
90

%
 d

el
 P

IB

AOD como % del PIB 
(escala izquierda)

AOD total (escala derecha)

AO
D 

(m
ile

s 
de

 m
ill

on
es

 U
SD

 2
00

4)

19
91

19
92

19
93

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

Entre las medidas que organizaciones sociales 
e internacionales se plantean para que todos 
los países alcancen los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio en 2015, figuran la resolución del 
problema de la deuda externa y el incremento 
de la Ayuda Oficial al Desarrollo. El volumen de 
ésta se sitúa en la mayoría de los países muy 
por debajo del viejo objetivo del 0,7% del PIB, 
promovido por las Naciones Unidas desde los 
años 70 y ratificado a través del convenio de 
Monterrey en 2002.

Además de asegurar la movilización de fondos, 
también es necesario aplicar las nuevas 
orientaciones para la cooperación al desarrollo 
de la Declaración de París (2005) que abogan 
por una mayor apropiación, colaboración y 
responsabilidad mutua entre donantes y 
receptores.  

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) de los miembros
 del Comité de Asistencia al Desarrollo (CAD) entre 1990 y 2007

Decenio de las Naciones 
Unidas de la Educación para
el Desarrollo Sostenible

Organización
 de las Naciones Unidas

para la Educación,
la Ciencia y la Cultura

centro unesco euskal herria
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unesco centre basque country
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